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”  Y o he visto m uchos can tores, 

Con fa m a s  b ien  o ten idas,
Y  gue despu és de á lqu ir id as  
N o las qu ieren  sustentar :
P arece  que sin  largar
Se can saron  en p a rtid a s .

M as ande otro criollo  p a s a  
M artín  F ierro  ha  de p a s a r ;  
N ad a  lo hace recu lar  
N i las fa n ta sm a s  lo e sp a n ta n :
Y  dende que todos cantan  
Y o tam bién  qu iero cantar.

C antando m e he de m orir , 
C antando me han  de en terrar,
Y  cantando he de llegar  
A l p ie  del E terno P a d r e :
D ende el vientre de m i m adre  
V ine a  este m undo a  cantar.

Que no se trabe m i lengua  
N i me fa lt e  la p a la b r a .
E l  can tar m i g lo r ia  labra ,
Y  pon ién d om e a  cantar, 
C antando me han  de encontrar  
A unque la  tierra  se abra .

M e sien to en el p la n  de un bajo  
A  cantar un argum ento.
Como si sop la ra  un viento  
H ago tiritar los pastos .
Con oros, copas y  bastos 
J u e g a  a llí m i p en sam ien to .

Para acompañamiento de unos viejos grabados sobre la Pampa argentina, nada 
mejor que algunas estrofas de ’’Martín Fierro”, en el que existe, con el tono emi­
nentemente descriptivo, suficiente fuerza épica para que se le considere como el 
libro nacional de la Argentina, al igual que el ’’Poema del Cid” lo es de España. 
’’Martín Fierro”, de indudable valor poético, encierra la representación típica de los 
valores argentinos. Fué escrito por José Hernández, que nació en Buenos Aires el 
10 de noviembre de 1834 y murió, en la misma provincia del Plata, el 21 de octu­
bre de 1894. ’’Martín Fierro” consta de dos partes. La primera—”E1 gaucho Mar­
tín Fierro”—apareció en 1872, y a ella corresponden las estrofas que reproducimos 
en la primera de estas páginas. En ella, ’’Martín Fierro”, el personaje cantor, evoca 
en principio la Pampa de tiempos anteriores, y narra después sus aventuras, apro-

Y o no soy  cantor letrao ;
M as si me p on g o  a  cantar  
N o tengo cuando a ca b a r
Y  m e envejezco can tan d o .
L a s  cop las m e van brotando  
Com o ag u a  de m an an tia l.

Con la  g u itarra  en la m ano, 
N i las m oscas se m e arr im an  ; 
N aid es  m e p o n e  el p ie  en cim a,
Y  cuando e l p ech o  se entona, 
H ag o  g em ir a  la  p r im a
y  llorar a  la  bordona.

Y o soy  toro en m i rodeo
Y  torazo en rodeo a jen o  ; 
S iem p re m e tuve p o r  g iien o ,
Y  si me qu ieren  p ro b a r ,
S a lg an  otros a cantar
Y  verem os qu ién  es m enos.

N o me hago a l lao de la  g ü eya  
A unque vengan  d eg o llan d o ;
Con los blandos y o  soy blando
Y  soy duro con los duros,
Y  n inguno en  un apu ro
M e ha  visto an dar titu bian do.

Soy. gau cho, y  entiéndalo  
Com o m i lengua lo ex p lica  : 
P a r a  m í la  tierra es ch ica
Y  p u d ie ra  ser m ayor.
N i la  v íbora  me p ic a
N i quem a m i fr en te  e l so l.”



^ a z a Querelices en Cas am p as de CSiu en o s y  res
"E l  alim ento no abu n da  

P or m ás em peño que se h ag a  ; 
L o  p a s a  im o com o p la g a ,  
E jerc itan d o  la  in d u stria ,
Y  siem p re como la nutria, 
V iviendo a  o rillas del agu a.

E n  sem ejante e jercic io  
se hace diestro el cazador ;
C ai e l p ich e  engordador ;
C a i e l p á ja r o  que trin a ;
T odo bicho que cam in a  
va a  p a r a r  a l asador.

E l  que vive de la  caza  
A  cualqu ier bicho se atreve 
Que p lu m a o cáscara  lleve,
P u es cuando el ham bre se siente 
E l hom bre le clava el diente 
A todo lo que se mueve.

E n  las sag rad as alturas  
E stá  el m aestro p r in c ip a l,
Que en señ a a cad a  an im a l  
A p rocu rarse  el sustento
Y  le brin da el alim ento  
A todo ser racion al.

Y  aves y  bichos y  p e jes  
Se m antienen  de m il m odos ; 
P ero el hom bre, en su acom odo, 
E s  curioso de o serv ar ;
E s  el que sabe  llorar
Y  es el que los com e a todos.

vechando las peripecias para describirnos el paisaje y las costumbres pamperas. 
Termina esta parte narrando el propio autor del libro que Martín Fierro y Cruz ”se 
entraron por el desierto.—No sé si los habrán muerto—en alguna correría,—pero 
espero que algún día—sabré de ellos algo cierto”. El poema terminaba aquí; pero 
en vista del éxito popular y crítico que alcanzó, José Hernández decidió escribir una 
segunda parte, titulada ”La vuelta de Martín Fierro”, que apareció en 1878, y en 
la que continúan las aventuras y las hazañas de aquel personaje, que entrevera el 
relato de sus peripecias con consejos y moralejas sumamente graciosos y de indu­
dable valor ético. Las estrofas sobre la caza y las cinco últimas, entre las que repro­
ducimos—todas ellas de la segunda parte de ’’Martín Fierro—”, muestran estas 
dos líneas: la de la acción y la moralizadora: la épica y la ética.

H ay  hom bres que de su cencía  
T ien en  la cabeza llen a ;
H ay  sab io s  de todas m en a s ;
M as d igo, s in  ser m uy ducho :
E s  m ejor que apren der m ucho  
E l apren der cosas buenas.

N o aprovechan  los traba jos  
S i no han  de en señ arn os n ada.
E l  hom bre, de una m irad a  
Todo ha de verlo a l m om ento.
E l  p r im er  conocim iento  
E s conocer cuando en fad a .

■ Su  esperan za  no la c ifren  
N u n ca en corazón alguno.
E n  e. m ayor in fortu n io  
P on g an  su con fian za  en  D io s ;
D e los hom bres, sólo en u n o ;
Con gran  precau c ión , en dos.

A l que es am igo  ja m á s  
L o  dejen  en la estacada  ;
P ero  no le p id a n  n ada  
N i lo agu arden  todo de é l :
S iem p re el am igo  m ás f i e l  
E s una conducta hon rada.

B ien  lo p a s a  hasta  entre p a m p a s  
E l que respeta a la gente.
E l  hom bre ha de ser pru den te  
P a r a  librarse de enojos,
Cauteloso entre los f lo jo s ,  
M oderado entre va lien tes.’’


